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pu eda tan bi én de clarado

qwe los antiguos bebieronfrí01 refrevado

con nieue, no sólo las camt bebidaq

pero aún mantenimiento¡ secosl medicinas,

así porfuera pueÍas coma por dentro tomada¡".

'Et útifu prouultoso beber refrescado,

así e/ atro romo e/ uinol mantenimientos olros,

1 principalmente con nieue,

para conservar la saludlt curar de macbo¡ males.

Ypuu así es, ¿quién *rá el qae d/ará de beberfrío?

Ffu\NCISCO TI,IICÓN

"Aliaio de sediento¡... " (1576)

Asomarse a cualquiera cle los antiguos pozos de

nieve que toclavía podemos contemplar en 1a ac-

tualidad, supone bucear en 1a historia de una

dura actividad preindustrial que desapareció du-
rante los primeros años del siglo XX 1, consistía
en el almacenamiento de Ia nieve y el hielo na-

tualparu su posterior explotación comercial. E1

desarrollo 1, evolución histórica cle dicha t^re 
^t-

tesanal en el Bajo Aragón turolense es, sin duda,

una excelente muestra para apreciar sus princi-
pales características.

I.A CONSERVACIÓN Y EL COMERCIO
DE LANIEVE: SU DESARROLLO
YDECLI\IE

Estas sencillas, sobrias y funcionales edificaciones,

denomiaadas popularmente como neveras, cons-

tituyen la fla imagen de una fatigosa labor, que

consistía en la recogida de nieve durante el invier-
no y su almacenamiento por capas, conveniente-
mente compactaclas y alternaclas con paja, en el

interior de estos sól,idos depósitos subterráneos,

cuya capacidad dependía de la finalidacl coflcreta
pata la cl;,al eran constuidos, llegando a alcanzar,

en el territorio aragonés, Ios ocho metros de diá-

meüo por otros diez de altura'. De esta forma se

1 Por su apreciairle estado de cr>nservacitln y la grm capacidacl de almacenamiento de nieve que permitian, tienen m gtan atract.ivo

monumental krs clepósitos existentes en los municipios bajoragoneses de ,{lbalate del Arzclbispq AJloza, Bdmonte, Caland4 Cañada

de Vetich, La Ginebtosa, I,a l4ata de ios Olmos v Valdealgotlh, los cuales, en su gran nravorÍa" están adecuados para su visita.
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facilitaba su conservación, permitiendo así la dis-
tribución y yenta del prociucto durante la época

más calurosa clel año.

Pese a que ia utilización de la nieve y^ ape-

re ce documentada durante la Antigriedad, e1 em-

pleo de este sistema de almacenamiento tr con-
servación de 1a nieve en los teinos hispánicos
adquirió su máximo desarrollo dutante 1a Edad
NIoderna, a partir de finales de1 siglo XVI, gra-
cias a la populatidad alcanzada por dicho artícu
1o, cuvo Llso terapéutico fue ampliamente fo
mentado por la literatura médica de la época.

Durante e1 último tercio de1 citado siglo, se pro-
digaron 1os textos dedicados al frío medicinal. Las

obras del galeno valenciano Francisco Franco
(1569), del sevillano Nicolás Ntlonardes (1571) o

del catalán Ftancisco Micón (1576), concedían
a 1a nieve una serie de propiedacles terapéuticas

que avalaban dicho producto como un elemen-
to fundemental en la defensa de la salud. Este he-

cho, constituyó la causa ptincipal de su utiliza-
ción genetalizada y del desarrollo c1e una
incipiente actividad comercial, en todo el terri-
torio peninsular, desde principios de1 siglo XVII,
iniciándose un petíodo de más de dos siglos en

el qr-re el funcionamiento de las neveras alc¡nzó
su ma)¡or esplendor.

"!tl¿rf¡arna¡ ut d intriar
de un altigrta d.e.pri.rift

fstru cltta;euar riet.r nt.r

p u uh ! rop o ri it tr a r ilgt r n a.r

ll ¡.r¡ .t¡ br¿ el nigLn.^t,.fi.tu-

;i q n a ¡¡¿ i L n f¡t tl¡: /a atii r klt¡¡i

a ill srl'/l d i, 
-)t 

tl dt srt¡trt rtri ria,

t¡ilt iltr,li.'i su *tt¡.¡t¡t¿criiu

! t'uba jo.t ti: ri:t:o,.qidc.it

ü¡tt.lr'í,t¡aj( ir, i¡ nkt.'t rtt
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El mavor valor simbólico que 1os médicos

renacentistas concedieron al uso de la nieve so-

bre e1 hielo y el resto de métodos para enfrlar, fue

perdiendo prestrgio con e1 paso de1 tiempo, gra-
cias a la influencia de las teorías racionalistas so-

bre Jr aplicación de la criorcrapia. que rriunlaron
ampliamente dutante e1 siglo XVIII, utilizándo-
se desde entonces, de forma indistinta, ambos

productos como refrigerantes natutales.

Esta época de ma1r6r auge de1 comercio de

la nieve y el hielo natural se extendió desde la se-

prnda mitad de1 siglo X\rII hasta mediados del si-

glo XJX, etapa durante 1a cual I1egó a convertirse
en un producto culre sss era totalmente habitual.

Otto de los factores que permitieron el des-

artollo de dicha actividad fue la apreciable r.aria-
ción clmática acaecida durante 1a Edad Moderna,
ptoduciéndose, entre 1os años 1 550 y 1 850, un des-

censo generalizado de 1as temperaturas v un cla-
to inctemento de las precipitaciones sólidas, que
se ha denominado como "La pequeña Edac{ del
Hielo", favoreciendo las heladas abllndantes )r la
presencia frecuente de nieve en cotas de baja al-

titud, en 1as cuales resulta poco habitual su apari-
ción con el c[ma actual.

Durante 1a segunda mitad del siglo XIX la ac-

tividad comen zó a decaet progresivamente. La cre-
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ciente comercieltzeción del hielo artificial durante

Ios primeros años de1 srglo XX fue la puntilla flnal

para el comercio de 1a nieve \, el hieio natural, clue

en 1920 estaba prohibido, por cuestiones higiéni

cas, pára Ltsos e[menticios. Nluchos pozos fueron

clesamortizados a mediedos de1 sigkr XDC -v desde

efltonces fueton desapateciendo, siendo reutiLiza-

dos o teraplenados. Los que quedaban en pie a prin-

cipios de1 siglo Xll, comenzaron a utilizarse como

r.ertecletos \'iendo como paralelamente se desarrc.,

llaban las fábricas de hielo artificial, que en el Bajo

r\ragón comr:nzaron a funci<¡nar en los años vein

te (A1cañiz y Albalete de1 ,\rzobispo en 1923 v
Calanda en 1928). Pocos años después, comenza-

ron a difunditse las primetas " neaeral' domésticas.

Afor¡-rnadamente, no todas l¿s antiguas fle-

vetas desapatecieton. Gracias a aquellas que se

mantienen en un acePtable estaclo de consen acjón,

algunas de ellas testauradas ,v visitables, podemos

glosar sus catactcrísticas tipológicas más aprecia-

l¡les. Los pozos de n.ieve, habituaLmente, ptesen

tan una planta circular y sus f<¡rmas )'modelos
constructivos demuestran soluciones mul' diver-

sas en su tealización. Las Paredes de 1os depósitos,

gener:almente, estaban fbrtaclas de piedra v algu-

nos disponían de un túne1 de desague en el fondo.

La ma1'oría de las neveras también estaban dota-

das de una cubietta ltia abovedada, de caráctet pé

treo, que me]oraba e1 aislamiento. La técnica de re

aLización habitual fue por aproximación de hiladas

de pieclra, aunque también se edif,caron de sille-

l, *-r Í':s'lt! trrt I u t ti t d.ttrr i ti /:t

Itt l' :-r/,;ri |t'{ o ri r tu s trl t ir'
rrit titl it;Etrft¡¡/t, ¡ti1¡ie

r¡*: ::t' l.ta i,:tut;¡ti:ta¡ia

rortrt '"1 a f,ti¡r.itia l jlttl
Itl { iit:/t;,", liralitalrio lt
prutnr:ia tlt ¡tiet,c ¡l¡¡tt¡'

rl¡¡¡ttt et¡ c¡:,f¡.¡ fu l¡«ja ¡;/li-

tttd. "l ¿¡ tltt,utí,¡" r¡ "l':i
i t¡ t,i i ril ii ". lt'r¡¡ it ¡i -vo I ¡t
{-,a'y¡. i78tí

2 li¿sta f)5 never¿s cle otras tántas poLiaciooes irparec.l en los muncios de subasfas. En el Belo Aragiin sc her:í¡ reittencia a

la enajcnacirin, cnrre rrtras mrichas, de hs ne.;.eas rie,'11cañiz (1861), Calancla (186i) o l,a llat:i rie lc¡s Olmos (iE55). I'io obs'

rante, aigqnrLs cie cilas, p¡r ento¡acs, l.a se enc¡nt{ába¡ inutiLi¡adas ¡ incluso rlerruír1as.

Las gentes ,v e1 agua
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Frnnr,;n IIE Hmno
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l[artinoll§alvador
En feclra próxima se abrirá al

público en esta ciudad una Flbri-
ca rle hielo elaboratlo con todas
las eondiciones higiénicrs nece¡a-
rias para el consumo.
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:Precios económicosr:
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altirudes superiores a los 600 meffos e importan-
tes nevadas, se empozaba asiduamente nieve. En
cambio, en aquellos casos en que el emplazamien-

to del depósito se siruaba en lugares llanos, con
heladas frecuentes \¡ a ufla aldrud inferior ala ci-
tada, se alternaba entre almacenar hielo o nieve.

Existía, por tanto, Lln uso mixto cle 1os pozos en

función de las posibilidades de almacenar uno u
otro producto según las cambiantes condiciones
climáticas anuales. En el caso del hielo natural, éste

se obterua al desviar el agua de determinados cur-
sos fluviales hacia balsas de poca profundidad si
tuadas junto a estos) aprovechando así los efec-
tos de las fuettes heladas invernales.

Así, en la población de Valdeaigorfa, duran-
te el invierno de 1784 a1785, se aprovechó una
importante nevada pzra)Ienar de nieve Ia nevera.
Lafamilja E jerique, que tenía arrendada la provi-
sión de nieve a la localidad para ese año, atotaba
en sus libros de contabildad Ia "Obta de poner
la nieve en la nevera", que incluía su proceso de

recogida v el posterior empozado de la misma:

Las gentes y el agua

ría, de ladrillo o con nen ios o arcos de sostén. En
la bóveda se encontraban las aberturas par^acce-
der al interior del depósito y empozar 1a nieve o ex-

ttaerla a través de un sistema de cuerdas y pole as

o mediante largas escaleras. El número de accesos

era muy y¿¡l2do, presentando diferentes tipos, for-
mas y tamaños, aunque eran habituales las abettu-
ras cenitales, situadas en el centro de la bóveda, y
las laterales, ubicadas en el arranque de la misma.

Las citcunstancias geográficas y climáticas
etan determinantes para decidir el producto a em-

poz r efl su interior. En las zonas de montaña, con

,4n¡¿reio de la inu.gwra-

citín de ana lábira de hielo

en Almiiqm 1921

lmpresionante ú$a del

intrriar de la béwda de la

neu¿ra whana dc Belntonte

(terrcl), dispaesta ron

'arcos ctu4adot de sosfén.y

taba.r tahrirea.r

Pla¡tlr¿.t, .¡tción dt la netc-

r¿ de Btl¡ut¡nf¿, {17rue/)
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Parapagar /as cargds de ,xieae

qaetraxeroflal dinero

J d 2 dinero¡

-En 6l ochenas de pan

-En 5 cántaro¡ de uino

a 6 ¡weldo¡

-En una harca de ajos

-A cada hombre

de los que estila¡eron

en el poqo I dinera¡ 2 díat
-Por el pa7u7.

-Total
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(A finales del siglo XVIII una [b n eqt¡lrvdta a 20

sueldos y un sueldo a 16 dineros)

De las anotaci ortes rcahzadas pot e1 attenda-

tario puede deducirse que einúmero de cargas em-

pozadas en esa ocasión en Ia nevera, en función de

los precios pagados por cada una, osciló efltre un
mínimo de 1.1 60 y un máximo de 2.320. Asimismo,
panalrnacenar la nieve en el interior del pozo fue-

ron necesarios 1 8 trabajadores durante dos días, a

los cuales se les pagó el salario v la manutención.

Por úldmo, la paja necesaria para un correcto ais-

lamiento térmico de la nieve costó 4 sueldos, uti-
lizándose para eiio el"paltz" , que era aqueila paja

muy menuda que los labradores abandonaban en

las eras y solían destinat para estiércol.

Pata recoger, acarrear y empozar 1a nieve en

los pozos se necesitaba un gran número de traba-

iadores y caballerías durante un corto período de

tiempo, situación motivada por tratarse de un
prodllcto fácilmente perecedero. EI trabajo en las

neveras era duro 1, peligroso, acrecentado, si cabe,

por el intenso frÍo y los accidentes eran frecuen-
tes. Así, en 1636,1os libros partoquiales de la 1o-

calidad de Belmonte recogían e1 fallecimiento de

un vecino "de desgracia en la nevera".
U¡avez empozada,la nieve quedaba aisla-

da del suelo del pozo por la colocación previa de

un emparrillado de madera cubierto por un grue-
so manto vegetal, el cual servía como sistema de

drenaje del depósito. Dicha capa vegetal también
se colocaba en las paredes del depósito pan evi-

tar el deshielo producido por el contacto directo
de la nieve compactada con Ia piedra.

A medida que se iba introduciendo Ia nie-
ve en el interior de la nevera se apisonaba o com-
pactaba bien, mediante m^z^s o pisones de ma-

dera o simplemente pisándola, hasta consegrir
una gfuesa capa. Postetiofmeflte, se extendía so-

bre el1a un manto depala que la cubría por com-
pleto, con un efecto aislante que la separaba de la

inmediata superior. De esta forma, mediante ca-

pas superpuestas de nieve prensada ypaja, situa-

das de forma alternada, se iba almacenando la
nieve en el pozo hasta que éste se ilenaba por
completo o se acababa la nieve recogida durante
esa campaña. Esta separación por capas, factltta-
ba su conservación y posterior troceado.

Al comenzar la temporada de venta, los po-
zos "despertaban de su letargo", realizándose, en

primer 1ugat, la exttacción de1 ptoducto 
^ 

tfavés
de las aberturas superiores, mediante un sencillo

sistema de cuerdas y una polea o utilizando lar-
gas escaleras de madera. Unavez en la superficie,
se procedía ala fc¡rmación de 1os bloques o "pa-

ne¡" dehielo o nieve compactada, destinados a su

distribución y consumo, mediante unos caiones

especiales de madera denominados "tapiales", tal

como se definían en un contrato de arriendo es-

tablecido en Belmonte en 1689, facilitando así el

manejo del producto hasta los puntos de venta,

cuyo número eravaiable, dependiendo de la im-
portancia de la población.En Alcañtz durante la
segunda mitad de1 siglo XVII existían dos tiendas

para su venta v en ellas se utiüzaban unas balan-

zas especiales con los platillos agujereados para pe-

sar la nieve, que se vendía a1 por menor en libras,

utillzando ias arrobas para las grandes cantidades.

Ei precio a pagar dependía totalmente de las exis-

tencias de nieve locaI,ya que la provisión desde

otros lugares encarecía sumamente e1 producto.
El transpote se rcabzaba normalmente por

la noche, para que las pérdidas de nieve durante
el mismo fuesen lo más reducidas posibles, pu-
diendo desaparecer hasta un tercio de la carga du-
rante el trayecto. EI traslado se realizaba median-
te portadoras especiales, dotadas de agujeros v
forradas o cubiertas de paños v paja, las cuales

eran colocadas a lomos de caballerías o en carros,

dependiendo de1 estado de 1os caminos y el es-

pacio geográfico 
^ 

atÍaYeszr.

En 1657 el arrendatado de ia nevería de

Alcaiiz concertaba con el concejo de La Mata de

los Olmos, la entrega de 48 carrctadas de nieve al-

macenadas en la nevera de dicha población, la

cual a mediados del siglo X\TI va estaba en fun-
cionamiento. El producto estaba destinado al con-

sumo de dicha ciudad, que ese año carecía de exis-

7 libra¡,5 sueldo¡

1 libra, 18 sueldos

1 libra,70 saeldos

2 sueldas, I dinera¡

1 I sueldas

4 ¡aeldos

1 1 libras,

17 sueldos, S dineros
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tencias. Larelación comercial entre ambas loca-
lidades, con altitudes de 339 y 913 metros respec-
tivamente v una distancia entre si de casi 50 kiló-
metros, se mantuvo durante, toda la Edad
Moderna, permaneciendo vigente en 1816. No en
vano, Ios precios de venta aI público de la nieve
en los arriendos concertados en Alcañiz eran di-
ferentes dependiendo de lugar de recogida y ai-
macenamiento del producto, distinguiendo entre
las neveras locales, las que se encontrasen dentro
de un radio de 10 leguas (sobre 56 kilómetros) y

las que superaserl dicho radio. Otras poblaciones
bajoaragonesas como Castelserás o Valdealgorfa,
durante los años de escasez, se aproüsionaban, ha-

bitualmente, de nieve en las lejanas neveras de los

puertos de Peñarroya.

La urilizació¡ de la njete en aspectos ran

fundamentales y cotidianos como la elabota-
ción de refrescos y bebidas frías o la conserva-
ción de alimentos frescos 1,, principalmente, su

uso con fines terapéuticos para tratar los sínto-
mas de numerosas enfermedades, convirtieton

El hanlpoxe dt /a tiew-?

el bielo nah.tral -te realiig-

ba hahitaalnxntz con rzba-

lleia¡), runr¡), eru tna
labor./undanental paru

,¡r tt¡t tcfi e r ufi a l¡as tt citai en -

ta pffnxdrcilt€ ¿? tada¡ /a¡

poblariones darante los

años de etcase4 ¡lrrieru¡

.france.rrc a pintSios del

sig/o XX con sa urga de

hielo en el Pirineo

T'rubajos de ¡.vrdntt en lt
Ne¡,era de lu "Í;onf dcl.r

Iltga lxo /u- ". Cenfro de
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a este pfoducto, extfemadzmente pefecedero y
de difícil conservación, en un artículo de prime-
ra necesidad.

Este hecho motivó que los conceios y co-
fradías locales se preocupasen de que la nieve no
faltase en ningún momento a los habitantes de

cada población, construyerido para e1lo su propio
depósito o pozo de nieve. Este tipo de neveras,

de czráctet urbano, servía p ara asegurar un abas -

tecimiento permanente a cada locaüdad 1- se com-
piementaba con aquellas otras que se emplaz ban
en zonas de montaña v se utilizaban parl garart-

tizar 1a provisión de nieve en años de carencias me-

teorológicas del producto, siendo transporrada, en

ocasiones, desde distancias realmente largas, cer-

canas incluso al centenar de kilómetros. El resul-

tado fue Ia creación de una red de depósitos de

almacenamien to p^r^ la distribución comercial
de 1a nieve por todala geografrapeninsular, los cua-

les se explotaban, generalmente, entre los meses

de mayo y octubre, a través de contratos de arren-

damiento anuales al mejor postor.
F,n 1791,, el arce¡dztzll,o de la provisión de

nieve a Valdealgorfa se comprometía al abasteci-

miento de nieve a la población, durante los años

1793 a1795, según las siguientes condiciones:
Itelt e¡ candicitín que el qae arrendare deba aba¡tecer a

ute pueblo de nieuel a su Conuento de Reli§osas dude el

día de San Juan dejunio ha$a el día cuatro de octubre en

cada un año de los de este arriendo, debiendo darporcada

dinero doce onTas de nieue, si la recogiese en elpueblo,1 ti
la tr@ew de otra, seis onlaspor cada dinero, para culo efec-

to el .ll,antattienta /e cede la neuera que tiene esle paeblo,

1 si kfaltase la nieae incarra en cinco uteldos por hara.

Unos años después, en enero del año 1 808,

tras caer una vara de nieve (7 cm.) en dicha loca-

lidad, el al,untamiento apremió a los vecinos a em-

pozarlanteve caída en la nevera para disponer du-

rante algunos meses más de los previstos del "abasto

de nieve, tan preciso pata la salud púbJica".

EL FUNCIONAMIENTO DE LA
ACTIVIDAD EN EL TERRTTORIO
BAJOARAGONÉS

Un detallado trabajo de inventario de los antiguos

pozos de nier.e I hielo natural que existieron en

Aragón, el cual todavía está pendieflte de finali-
zación, ha permitido localizar referencias de al-

..1btrt¡¡¡a utpcinr ntriht/ rlt

/,¡ ¡tr.t'e¡zt nrlt¡ntt r/e I.¡t

dt.ks O/n

:a

l.rt t/arux.yt dt *la tare¿

arlrsanal qaala r$lelada n
tt¡ta e¡,{¡ir¿d{¡a intugrn de

das fsaftLtr;da;'u de /¡iLrtt ct
i []irineo.fiawtí.r. I'in oca-

.¡ir¡tp¡, el trdn¡,\ttffe fu /rt.r

taWS .t! eftriuaha /trtr /o.r

p rr(t i t.t t ha l;al a da re !, til.fi t -

gte dehii sr ua.ftrtictiit

¡toco ltabita,l
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l.¿.t t1filet"tt.t diq,roníttt ie
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¿/ ais/ntinlo. [.-a ¡¡tt,¿¡a

rle ¡srh¿na drt I¿t l.lata ¡/t
kt ¡ {'} / n¡rts, rri§ l alm *r Í e,

h,uít¡ ún¿'n alteflurtt-; szrpt-

rioret-r" .;tt iltlt¡ior r¡ ¿i¿

tt ¡ttt t¡t:delfu ¡ill¡itt

f.¡s ",e*obio.r dt h., t:*t¡tu-

ririaies rt/igio.ta.t qe se
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do.r f a¡¡t I ¡ ¡t! ¡¡ il¡t Ífn ry ¿ r'ri ¡t

m prapia poio út niue.

C¡t»yento dt:/ I)t¡itfta dt

Calaiida ('l'n'ru,/)

rededor de 500 neveras 3. En muchas de ellas, tan
só1o las noticias orales o Ia documentación his-
tórica han podido confirmar su existencia. De
esfa cifra, en torno a 60 depósitos pertenecen al

territorio del Bajo Aragón histórico, que es 1a

zoflz geogt^f1"ca que he estudiado con una ma-
yor profundidad.

La cronología del desarrollo inicial de la ac-

tividad en la comarca está bien contrastada sien-

do también durante el siglo X\llI cuand<¡ se cons

tru)¡en 1a mayor parte de Ias nevetas bajo-
aragonesas y se inicia su período de explotación
comercial que durará, principalmente, hasta fina-
les del siglo XIX.

La clocumentación nos hace retroceder has-

ta e1 año 1,622,para encontrar el primer contrato
de arriendo de la provisión de nieve, que se con-
certaba en la población de Castelserás. Entre 1669

y 1672 se remodelaba \a fábríca de uno de los
tres pozos existentes en Alcañiz, forando sus

paredes de piedra. También se realizaba una re-
forma similar en la nevera de la localidad de La
Codoñera en 1680, mieotras que, eotre 1683 y
1685, se construía un impresionallte depósito co

munal en Vald ealgorfapara sustituir al que exis

tía previamente. Diez años después de su cons-
ttucción, en 1695, la nueva nevera ya est¿ba en

pleno funcionamiento.
En el exÚemo opuesto, durante 1a segunda

mitad del siglo XIX, la nieve 1, el hielo naturai, fue-

ron todavía mu)¡ utilizados para ja elaboración de

helados y bebidas frías, cuya actividad estaba ges-

tionada, principalmente, por la iniciativa privada
de ios dlversos botiileros, alojetos, horchateros o
aguadores que se habían establecido en las dis-
tintas poblaciones de la comarca bajoaragone-
sa, alcanza:rrdo un grafl desarrollo en 1a ciudad
de Alcañi2..

Asimismo, la nieve mantuvo su papel fun-
damental como producto terapéutico durante las

terribles epidemias de cólera que asolaron el Bajo
Aragón durante los años 1 855 y 1 885, sobre todo
1a última, que adquirió tintes verdaderamente dra-

máticos. Los a1'untamientos, pese a perder en mu-
chos casos el control y propiedad de Ias neveras

i lil trabajri, rcrliz¿clo <lurantc rarjas clmpañas pol un erluipo de rral:ajo compuesto ¡ror Peciro Ar,uso, \'Innuel Embicl ." cl au

tor de estc artÍculo, se ha clisuil¡uido geogtáficarncntc por corllárc¿s, queeiando toclar,ía dive¡sas zonas geogralías pcntlientes

de inrcotariar. por lo cluc ios resultados pueden incrcnrcntarse tocil ír má-..
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locales a causa del proceso desamortizador, siguie-

fon pfeocupándose en mantener la necesaria Pfo-
visión de nieve a la población, con una atención
preferente hacia el colectivo de los enfermos.

Fue el último servicio importante de los

pozos bajoaragoneses que todavía permanecían

en funcionamiento. Las últimas neveras en acti-
vo, de las que hay constancia escrita de su utiliza-
ción, fueron las de Torecilla (1855), Valderrobres
(1 88{ y "l-,2 E stan ca ", en Alcañiz, (1 885), cu1,o pro-
pietario aun mantenía un depósito de hielo en

uso hacia 1894.

Tan sólo en las locaüdades de Fórnoles, La

Codoñera y La Ginebrosa se ha podido obtener
una confirmación oral de su empleo durante las

primeras décadas del siglo XX, más como ejem-

plo de una actividad tradicional en desuso, que

del mantenimiento de la explotación comercial
de Ia nieve.

LOS DIVERSOS USOS DE I-ANIEVE

La utllizactón terapéutica de la nieve en 1a pre-
paración de meclicamentos o "refre.rcas" paru el

tratamiento sintomático de enfermedades (fie-

II TORTAflTE
t"\trt Los

c,\l:['lliR0s, AcuAr.0Gti[0s I ur, I'ut]t.lc0 ¡iN Gli\talt,\1.

Iil rlil r¡rrinca tlcl prérimo mes dc Jur¡lo, ó n¡¡tc¡ si un¡ urg(!¡tc ,r(:casi¡lill lo cr
gicLs conru,¡zrti ll vc¡¡tt rlc nit,vc ri l¡iolo e¡ lr Ncrtr¡, lir¡,1¡ll.o cr¡l Ia ckt¡rtct'il (lc

iti(,i¡iz, quc er Ir Yilla rlo Yrl,lcrrolrrcs pos(ic I) J¡ifi,c (.'{rq}lLjr; l,rrx Fl¡ lirr'cio.}
eondici,r¡ err grrnths cautirlrJcs, dh'igirse ü su llro¡ieulio cn tlic!¡ Yilla, ctlle de
l¡ Pr::, ¡rri¡¡¡ !3.

bre, hemorragias, cefaleas y dolores de todo
tipo, inflamaciones, quemaduras, traumatismos,
etc.) o el empieo de 1a misma como anestésico

en numerosas intervenciones médicas, fue de

gran importanciapa'r^ Ios facultativos o ciruja-
nos que ejercieron su profesión durante ia Edad
Moderna (siglos XVII-XIX),los cuales apiica-
ban dicha terapta en sus recetas.

Las condiciones de abastecimiento esta-

blecidas en buena parte de 1as poblaciones ba-
joaragonesas alrealizar un contrato de arrien-
do para 1a provisión de nieve o la explotación
de una nevera, prestaban una atención preferen-
te al suministro de nieve destinado a ateflder a

los enfermos.
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Así, se vendra nieve para ellos antes que al res-

to del vecindario, reservándoles todo el suministro
si escaseaba. También se obligaba al encargado de1

abasto a efltre¡Iar la cantidad de nieve necesaria de

forma gratuita o a un precio reducido y a mantener

un serücio permanente, facilitando nieve a cualquier

hora del día o de la noche. Así, en la población de

Valdealgorfa, en1,761,e1 horado de venta de dicha

nieve era desde las cinco de 1a mañana hasta las diez

de Ia noche r,, si se necesitaba para algún enfermo a

cualquier hora (baio pena cle 10 reales).

Durante Ios siglos XVIII y XIX,las notmas
para la provisión de nieve a los enfermos fueron
aumentando v mejorando progresivamente. con-
solidándose el carácter graruito de la prestación,

exigiéndose tan solo 1a presentación de la receta

necesaria patala elaboración del"refretco" o su

prescripción facultativa.

'vl:,
-,

En elabasto de nieve aiapoblacióo de Alcañiz

para 1 840, se obligaba al arrendatario a vender la nie-

ve "sin limitación de horas, en el caso de que la ne-

cesidad exija a1gún tefresco pot meücina". Asirnis-

mo, si las existencias de nieve o hielo eran escasas

"serán preferidos los enfermos, ilevando papei del

Médico o Cirujano, 1i en todo caso, no tendrá obli-
gación el arrendatario de venderla a 1os aloxeros, por
considerarse preferentes los que r\o gozan salud, y
después de éstos, los vecinos en particular".

La aplicación del frío, en sus distintas mo-
daüdades de hielo y nieve, fue sumamente impor-
tante en los tratamientos terapéuticos cofltra el

cóIeraalolargo de la segunda mitad de1 srglo XIX.
Durante el período conr,'ulsivo de la enfermedad,

para trata:r de calmar la grat excitación gástrica v

cohibir \a üarrea, se utilizaba el agua helada y el

sorbete o quesito helado de 
^troz,glre 

debían ser

li|-IElc
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aplicados cofl trecuencie y en dosis pequeñas para

ese§aLrr¿r su tolefancia _y sostener el efecto secian-

te de1 frío, sin-iendo para ello, igualmente, 1os te-

ffones cle nie\¡e.

También cra importznte 1a apLlcación cle frío

en 1a cabez2r, si se llegaba a la congestión cerebral,

o en el abdomen, mecliante comPresas, cuando ei

opio no era suficieflte para combatir el malestat cot

porel. Otrx opción más a¡Sresirra, pera pro\-ocar 1a

reección de1 organismo, era efi,olver al enfermo

en sábanas mojadas en agua fría o sumetgitle en

e1la para, inmediatamente, taparlc con mantas.

La nieve también era utilizada para enfriar
bebidas \ aLimentos y no clebía faltar "para nin-
qun¿ c, ,mida". existiendo sanciunes para c¿Sriqar

los incumplimientos. Además su concurso era

fi-rndamental en le preparación de bebjdas refres-

cantes, helados o sorlletes, teflejando un mundo
de sugetentes placeres llastronómicos, que apasio

{')t /*s }isltjt;.t ltturjt¡o¡ l¡t¡

i ¡¡¡ li I l ci o n t:¡ lu,z it t4ga s t -

fel;att :t .*t ¡:tti¡to¡ *¡n

ri:,&'e.rt a t p rt,f l *r rio.t tt, l
tir¡.'e. i-)trit¡t¡io ¿l lar* tt
i*/*ron* 11 9)21.

|tIo: {,¡r/0"; l :.¡fttt¡r

."'1,¡¡tnii,i i¿ /ri url¿ tutrrt-

rie,q,s de lr itttrchdtna.
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I)wan te las _fuÉgosas tare -

as de la iega.1 la trilla la

nieae x alili4i1tarc aliuiar

el calar, 'l'rillantla el

Bel»¡onte (e. / 91 2-1 9?4).

Fb to : C án dirlo tl*,qos to

nó a la población de los núcleos urbanos penin-
sulares desde finales del siglo XVI.

Era habitual consumir el vino frío e inclu-
so e1 caido. Mediante las garapiñeras, se elabora-
ba horchata, limonada, escorzoneray, sobre todo,
e1 "agua de nieve", que se empleaba en la elabo-
ración de refrescos o bebidas aromáticas como
Ia "aloja", cuyo ingrediente básico era Ia miel,
acompañada de [món o especias (anís o canela).

Por ello, la presencia de alojeros y botille-
ros dedicados ala fal¡icación y venta de refres-
cos \¡ bebidas ftías, en tiendas o de forma am*

bulante, fue habitual dutante los siglos X\TI a1

XIX, aunque la obligación de proveetles de nie-
ve era menos precisa que a los enfermos o a los
vecinos.

Ei empleo de ia nieve 
^p^rece 

documen-
tado en actos públicos, festividades o inciuso en

las habituales corridas de toros. Algunos de los
contratos acordados en diversas poblaciones

bajoaragonesas establecían reservas de cantida-
des de nieve para 1as funciones o actos oficiales
de las instituciones locales. El llamado "tegalo

Las gentes J, el agua

de beber frio" erahabitual en festividades seña-

Iadas, procesiones o espectáculos taurinos. Pot
ello,1as bebidas frías eran de uso frecuente du-
rante dichos actos y el consumo de nieve se in-
crementaba notablemente.

Así, en L632,elconcejo de La Fresneda en-

cargaba la provisión de una catetada de nieve
para San Bartoiomé. En Alcañiz, entre 1670-
1,677, e1 encargado del abasto debía entregar
cada año siempre que habiere corridas de torot, toda

la nieae que la ciudad hubiere menesterpara el regalo o

merendón qae se acofiambra dar,1 asi mismq para el

refresco de la¡ nacbe¡ de / Carpas 1 de la Virgen de

Agosto y en Belmonte, en 1689, se podía vendet
nieve por arrobas en las fiestas de San Cosme,

San Salr ador y San Quiliz.
También tuvo utilidad como producto re-

frigerante para aliviar el calor. En años de abun-
dancia, se permitía a los vecinos adquirir gran-
des cantidades de nieve durante períodos
concretos, en los que su uso era más necesario,

como suceclía durante \a rczlización de las labo-
res estivales de la siega o la trilla, Los efectos del
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sofocante calor al tellizar estas duras tareas se

ateflueban mediante e1 uso de 1a nieve.

Así en la localidad de Belmonte, en el año

1 689, el atreflda:vfiio podía vender la nieve a los

veciflos por arrobas "mientras dutate 1a siega".

En los contratos de arriendo del abasto de nie-
ve al lugar de Castelserás pata 1743 y 1747, eI

^rrcfld^tatio 
debia dar a /r.,s labradore¡, efi t¡en?a de

tiega o tri//a, por un sue/da ilild ltrulbtL ?ara //eaarla a

¡/1! Cót/1ry05)t erd:J.

Su uso como conserv¿nte de alimentos
tuvo también una larga tradición. La aplicación
de las técnicas de enFriamient{ ) para conser\ ar

la fruta fresca, ei pescado o la carne, también es

citada por 1os autores renacentistas. Francisco
Franco, efl 1569, en su Tmctada rle la nieue, se re-

fería a este aspecto de forma muv elocuente,
haciendo una clara alusión al placer gastronómi-
co qLle suponía comer las frutas enfriadas:

No ha1 dada sina qae lasfataq de pnncipio coma de por
tre, le clfiren can rueJargaslofrías, principa/mente paestas

¡abre /a nieae. Será mryt baen cons{o ponu'larüata en la

caya donde esfauiere la nieae, parque con safria/dad hela-

da se preseruan algunas días de podredmiento.

Es /a nieue para canseruar /os pe¡cados cama un

linda etcabeche, parque la utilidad de/ escabeche e¡ dar

al pescado nueuo saborl bacer que no se podreTca. La
mi¡ma haru la nieue czil /a¡?escddar,frufasl carnes.

El uso de la nieve o el hielo fue también
fundamental pan Ia consen ación de dichos
productos durante e1 transporte de 1os mismos.
Su empleo resultó decisivo en la consolidación
de las rutas comerciales del pescado \¡ la frute
fresca que p^rfi^n desde la costa lel,antina ha-

cia el interiot de1 Valle clel Ebro y cu)¡os puntos
estretégicos cuentan con 1a presencia de agru-
paciones de depósitos de nieve en las cercanías

de estas antiguas r.ías de comunicación.
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